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ACTO MICO

Sala lnjosaraPnt3 smncblada y decórala. Puerta al fondo y latertiles

de la dert-cha. B.íléones á la Izquierda. Una lámpara sobro un

Teladur liumlna la escena.

ESCENA PRIMERA
MATILDE y JACINTA

Matilds, elegantemente vesti.ia ("e bata, sentada junto á ana nresita,

apura á sorbitos una taza de café. Jacinta, de pié junto á ella

Jac. La señorita va á pasar una noche delic'osa.

Mat, Asilo creo, per.) ya ves, como que desde
que me he casado no lie vuelto á un baií&p

de tal modo he ( erdido la costumbre de
trasnochar, que por ]>revisión tomo esta

taza (le café ) ara estar bien tlespabilada.

Jac. Esto}' segura que no será <le sueño de lo que
vuelva usted rendida, sino de bailar. Entre
el señorito, y les am'g'ísdel señorito, ñola,
van á dejar a ustt^d en toda la noche. PueSj,

fí no, ¿á qué va una?
Mat. Tú fí qu • te vas á despachar á tu gusto.

"Jac. No lo crea ti^t (i; y bien que lo sentiré. Por-
que ya me lo ha advertido mi novio; que em
el baile de E.'^critores y Artistas no se bailar

pero como mi aíán es ver el teatro Keal una
noche de baile, pues sentaditos allá ai'riba

disfrutaremos lo que se pueda.

609134
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Max. ^ Te gustará. Que no se te escape delante del

señorito que te he dado permiso.

Jac. No, señorita; pierda usted cuidado.

Mat. ¿y tu novio, es formal?

Jac. Hasta ahora no tengo queja.

Mat. ¿Hace mucho que estáis en relaciones?

Jac. Ya lo creo; lo menos .. cerca de tres meses.
Mat. (somiendc.) ¿Y le habrás visto en ese tiempo

seis ú ocho veces?

Jac. Una cada quince días; los que me tocan de
salida.

Mat. ¿De modo que le conocerás muy á fondo?
Jac. Diré á usted. El >a me ha contado ce por

be lo suficiente para que yo comprenda que
es un chico de ley. Además es de Madrid, y
á los de aquí se les ve venir de una legua.

Mat. ¿Sí, eh?

Jac. Sí, señorita. Y ahora que viene á vivir en el

piso de abajo, excuso decir á usted que me
le voy á saber de memoria.

Mat. Con tal de que no pierdas la tuya y te dis-

traigas y olvides tus quehaceres. Lo senti-

ría por tí.

Jac. No, señorita. La obligación es lo primero. Y
él tiene un amo que, aunque le aprecia, es

severo, según me ha dicho: ¡y la ordenanza
por delante!...

Mat. ¿Es militar?

Jac. Si, señc»rita; verá usted. El es capitán de ar-

tillería, soltero, y Felipe, mi novio, está de
asií- tente suyo por recomendaciones que
sacó para que le ebajasen del servicio y no
tuviera que ir al cuartel ni f^alir de Madrid.
\^ está mejor que quiere, porque hay cncine-

ra y no tiene que ocuparse más que del seño-

rito, de su ropa, cuidar la casa. . Por supues-

to, que para asistente como los demás no hu-
biera servido. El es un chico... vamos, fino.

Antes de caer soldado et-taba en ei^o de la cu-

ria, y como listo lo es; en fin, hijo de Madrid.
Mat. Vaya; está visto que á tí, siendo hijos de

Madrid...

Jac. Me echan la sal en la mollera. jAy! usted

perdone, seiíorita.
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Mat. No hay por qué, mujer. (Riendo.) ¿De modo

que esos son los nuevos vecinos del entre-

suelo?

Jac. (Asintiendo.) El señorÜo se ha ido á Segovia

mientras Felipe le hacía la mudanza. Fuede
que venga ya maiinna, y por eso aprovtícha-

mos esta noche nara ir á ver el baile del

Real.

Mat. (se levanta.) Bueno Voy á prepararme yo
también para el de 1-?, Embajada El señorito

no tardará ya en llegar. Ahora te llamaré

para vestirme.
Jac. Bien, señorita. (Vase Matilde por la primera puer-

ta da la derecha.)

ESCENA II

JACINTA y á poco FELIPE

Jac. (Recogiendo el servicio en una bandeja.) Es muy
buena la señorita. Si no fuera porque Feli-

pe quiere que nos casemos en cuanto tome
la lice- cia, sería su doncella toda la vida.

Fel. (Asomundo por Ja puerta del fondo.) ¡Psit... ¿Estás
solar (Avanza. Trae nn envoitcrio.)

Jac. Felipe. Hombre, todavía no es hora.
Fel, Ya lo sé, mujer. Es que te traigo aquí una

prenda que te va á estar de rechupete.
Jac. ¿Qué e ?

Fel. Un mantón de Manila que da la hora, (lo

saca del envoltorio, y un antifaz.) Mira, para qUe
lo lleves al haile; y careta y todo.

Jac. Pero, ¿de dónde sacas tú eso? ¿Lo has alqui-

lado?
Fel. ¿Alquilado?... ¡De ganas! Me lo ha dejado

una fiadora, que me debe más favoies de
las Salef^as que pelos ti' ne en la cabeza. Y,

te advierto que ga^-ta un muño que ni la Ci-

beles.

Jac. Pue.-, mira, es una lástima.
Fel. ¿Que tenga tanto moño? Pues, mira, se lo

tengo dicho yo también; porque las veces
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qne la han agarrao de él y han tirao á su
gusto las sodas...

Jac. No, hombre, ?i no lo digo prír eso. Digo que
es lápüma el pañuelo, iiixque lo que Voy á
lucirle metida en el anfiteiitro...

FfiL, ¡Que te calles! Vamn?!^ ¿tú me has tomao á
mí por un pipi? Bajaremos al salón y alter-

naremos con la (joma, que te conste. Tú con
este mantón, y en )a c^d)eza el pañuelo de
seda á las finas hierbas que te regalé... ¡CJna

sefiora: Y menda, un caballero, desde los

pies hasta el pslo,

Jac , ¡Ay, me lo vas á h-acer creer!

Fel. a ver. Yo voy de frac y de clac.

Jac. ¿De máscara?
Fel. (Dándole un empiijín.) ¿Te vas á quedar conmi-

go tú ahora? Guasoua. Yo nje plantifico esta

noche la ropa de etiqueta de mi capitán, y
me rizo el pelo, y ha^o que me engarabiten

las guías, (Levan'áDdose las del bigr te.) y, ¡á Ver!

¡Cualquiera nos conoce en el baile del Real!

Jac. Nadie. Eso de fijo.

Fel, Ya verás tú luego esta per^onita y sabrás
con quién te gastas el diinro. Lo menos te

has figurao tú que yo toy un sorche. Mé he
criao yo en n uy l)uenos pañales; como que

• se me figura que e.-toy viendo á mi madre
cuando me liaba en edos Y me decía:

«¿Pa quién son estos pañriles de batista bor-

dada con vainica y fleco? Fa mi Felipe,

rico.» Ni un marqués, te digo. En fin, til me
verás luego,

Jac. Bien, hombre, bien. A mí ya sabes que así

y de cualquier manera...

Fel. Pero debes distinguir, y si no aprende, que
eso viste mucho en la persona, (saena cumpa-

nülazo dentro.)

Jac, Me llama la señorita,

Fel. Pues alza.

Jac. En cuanto se vayan,.,

Fel. Aquí estaré, y salimos pitando.

Jac , Pues hasta luego.

Fel. Ahur, (va hacia ¡a puerta del fondo y vuelve,) ¡Ahí

Que te lleves un par de chulés.
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Descuida , hom bre.

Pel, Es para un por si acaso nada más, ¿sabest*

Jac. Sí. hon:bre, sí. Adiós. Vete j,>or la escalera

interior, ¿f^hV

Fel. Fue-, (jpor dónde he venido?

Jac. Es (jue te podías tropez ir con el señorito.

Fel, Pues no le hubiera dicho ni «buenas no-
ches,» No le conozco todavía, 'vase por el fondo

dertch'i
)

Jac. No, y lo que es la ropa le debe caer bien,

ya lo creo. Pu--s yo en este mantón .. V03' á

tener que ponerme, una ñilda de seda ne-
gra... ¡Claro! la de la señorita, fSaena de imev»

la camratilla dentro.; VoV, Señorita, (Éntrase por

la primera puerta derecha, dejando el lío del paüaelo

eu una silla ce al Ifldo.)

ESCENA m
CARLOS, luego JACINTA

'Carlos (Entra de macferland y smocking, mirando su reloj
)

Las once en punto. Ya sabía yo que llegaría

entes de que mi mujer estuviese vestida. \Y
lo que f 'Itará todüVÍMl (So Hcerca á la puerta y

llama ) ÍSoy yo. .Matilde, ¿KstáS ya? (Escucha)

¿Todavía no? Date prisa. b"on las once, y ya
sabes que k Ins doce el Embaja-ior se retira

á sus habitaciones y deja á sus agregados el

cuidado de recibir á lus invitiidns (jue se re-

zagan, y lo ()ue yo (luitro es saludarle, y, so-

bre todo, presentarte. (Hace intención de abrir.)

¿Que no entre? (KsenchM.) ¿Que quieren dar-

me la sorpresa? ¡Hola! Eso me agrada; una
sorpresa .. 1 eng-) !a seguridad de que esta-

rás divina en traje de baile. (Escucha.) ¿Tú
también la tiene;? Ea, me alegro, (pausa.)

Pues no puedes tener idea de la emoción
que siento esta noche .. (Escucha.) ¿Por qué?

, ¿Y tú me lo pregtmtas? Pues porque te lle-

vo por primera vez al baile después de cua-
tro meses de cnsados... ('ítcucha.) ¿A ti no te

emociona? Bien; no tiene nada de particu-
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lar... En muchas circunstancias de la vida,

la mujer juzga las cosas de diferente mane-
ra que el hombre, y me atrevería á asegu.

rar... (escucha.) ¿Que te deje en pr^z? ¡Ja, ja!..-

(Eí-eiicha
)
[Ah' ¿Sñ dit^trae tu doncella con mi

charlay te pinclia sin querer? ¿Ves? 6i yo
estuviese en su lugar, apuesto .. (Escucha.)

Bueno, ya me retiro; pero no tardes dema-
siado. (Wira por el ojo de la rerrflnura uu instante.)

Te advierto que no he mirado por el ojo de
la cerradura... No, no te retires; Jacinta te

tapa... (Pe retira. Se quita el abrigo y se sieota lue-

go.)
IY que no es comj'licada la ioüeite de la

mujer! Hnsta que se pone el último lazo y
sus veinticinco alfileres tiene uno tiempo de

vestirse y desnudarse de mañana, de paseo,

de soirée y... de aburrirse soberanamente
aguardando. (EDciende m cigf.iriiio ) Esto es lo

que me pone de mal humor. Si no fuera por

el interés que t^ ngo en asistir á la invitación

de la Embajada... si no necesita-e hacerme
presente por razones de mi carrera, con
cuánto mejor gu to pasaría la noche con
Elena; no, con Matilde. Con Matilde. . Ella

sí que va á disfrutar Y yo, ¡qué diantrel

P»)co orgulloso que voy á hacer mi entrada

llevándola del brazo... Porque vale más que
Elena, ¡ya lo creo! (Sale Jacinta, y cogÍ2ndo el

lío, vase por el foro.

y

Jac. Y'a está la señorita. Ahora sale.

C.VRLOS Gracias á Dios, (se arrellt.na bien ea la butaca.)

ESCENA IV

MATILDE y CARLOS

Carlos Vamos á ver la sorpresa. Ese traje que no
ha querido que vea hasta el momento...

Max. (saliendo eleg DtementP ataviada en truje de baile

muy desculada, y visiblcmentt suti'-f-'ehft de sí misma.

Carlos la corteuipia estático.) Aquí me tienes. Y
ahora, mañdito, véame usted, contémple-

me... ¿Estará satisfecho, orgulloso de su
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Carlos

Mat.
Carlos
Mat.
Carlos
Mat.

Carlos

Mat .

Carlos
Mat.

Carlos

Mat.

Carlos

Mat.

Carlos
Mat.

Carlos

mnjerciM? ¿No tenía razón al decirte... que
te daría la sorpresa?

(saliendo de su estupor, se levanta, da unos pasos ha-

cia ella y se detiene.) ]Pero... estás tremenda-
mente de^cotada!... Eso es iinaexagfcración.,.

[Fxageración! No lo creas.

Si e.«tás... medio desnuda de cintura arriba.

Pero hombre; tú sí que exageras. La moda...

¡Ahí ¿La moda es... descubrirse de ese modo?
Pero Carlos, no comprendo tu asombro. ¿No
has ido nj.iiica á un baile?

Ya lo creo que he ido, á muchos. Extraño
que me lo preguntes, cuando en un bailé

fué donde te vi por primera vez, y... no ibas

tan descolada, ni mucho menos.
Claro que no; como que entonces era solte-

ra. . y una muchacha soltera no se viste

como una ca.sada. Si á eso vamos, ¿querrás

entonces también que me quite estos dia-

mantes? (Por los que lleva en las orejas.) PorqUO
cuando nos conocimos no llevaba más que
unas peí litas en mis orejas.

Dejemos á un lado tus orejas.

Claro; como que no pienso colocármelas de-

lante, (chanceando.)

Ah, si lo tomas á broma... Pues te hablo en
serio; y muy en serio te aseguro que estás

muy desertada. (Breve pa"usa entre ambos.)

(Como armándose de pdcie: cia.) ¿Hasta qUe pUll-

to? Vamos á ver.

Hasta el punto de que se te ve demasiado la

espalda, y p'-r delante hasta el punto... pre-

cisamente hasta el punto de vista que no debe
ver nadie.

Mira, Carlos, créeme que me estás dando un
mal rato. Yo qne estaba tan contenta pen-
sando en el baile. . por nii traje. Yo que
creía que me encontrarías... encantadora,
así, clarito.

Y tan encantadora como te encuentro...

Tú dir s lo que quieras; pero lo que es mi
modista sabe lo que se hace. Como que es

la que vií-te á la de Luna y á la de Briada.

Ah, entonces...
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Mat. x\yer mismo me lo rlec||^: «Le hace á usted

uii cu<^r[)0, admirable.»
C RLCS jiSí, eli?

Mat. «Un cuerpo ideal. No tiene más que un pe-
»queño dtfdctu. El único defecto déla cora-

za e?...»

Garios ¿'orazü? ¡Qué cosas dicen las modistas!

Mat. «Sí, e^ el df^seote. ^^i usted me hubiera deja-

do, lo podía haber bajado aún un si es no
es..»

Carlos (Bu.ión.) ¿Y no la has dejado?
MaT. Ño; y ahora lo siento, (Mirándose ai espejo.) Un

dndito más y estaría aiás gracioso...

CARLOS ¡Mas gracio-o!...

Mat. De seguro (]\ie la de Luna lo lleva tres de-

dos más abierto, y eso sin contar el ruché..

P rque te apuesto ahora misojo que ella no
lleva ruché.

Carlos Hará bi^n. Yo que ella, ni coraza.

Mat. ¡Hombre, e^o í-i que es ya exigerar dema-
siado! En fin, lo i]ue te digo, es que sabes
muy bien, ciue si yo tenniera ni tanto asi pa-

recer cliocante con este traje, aquí mismo,
en ti acto, me desnu(hiba.

Cablos (Tomándola ihs cja- f s.' ¿Dtí veras? Pues te lo

ruego: cambia de traje.

Mat. ¿'^ero, eso es una manía?
Carlos No; una eúp'ica.

Mat. Pues no valía la pena de haberme ocupado
tres semanas del dichoso vestido. «Quiro
que te admiieii todos;» me has dicho cien

veces: «Hazte uu traj^ que te realce; quiero
»que estés hermosa, elegante, guapa...» Y ya
no he podido hacer más, te he obedecido...

¡y ahora no te parece bien! ¡Ay, Cario:-; m&
estoy recelando que esto del deseóte no es

más q\ie un pretexto, y que en el fondo hay
algo que no KüS{)echo que pueda ser; pero
que es algo!... ¡Vaya si es algo!... (se sienta

compungida U^vánd<se a les ojos el pañuelo. Carlos

fe «cerca y se simu á su lado mimoso.)

Carlos Vamos, .Vatildita...

Mat. Déjame. Mi^^utias no te convenzas de que
no estoy exageradamente descotada...
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€arlos Pero si estoy convencido.

Max. (Transición rápida.) Ah, ¿SÍ? Pues entcnces, va-
DlOiiOS. Toma. ^^Sb levama, loma el abrigo y se

se dispone á inHrcbar, riéndoselo á CariOS para que Be

lo eche en los buiubtos.)

CARLOS Pero. .

Mat. í<o, si me basta. Yo te perdono el mal rato,

lo olvido. N^^(la: j'a no me acuerdo. Anda,
que H^hace tarde. (Catlos tigue con el abrigo ea

la mano )

Carlos Matilde. .

Mat. ¿Pero todavía?...

UarLOS (Rodeándola con el brazo la cirtura.) TÚ SabeS
cuánto te amo...

Mat. A¡ucho, muchíí^imo, fcí. Mira que no vamos
á lleg;-r á lien po.

Carlos (Reteniéndola y pitcuit'ndo su idea.) Te idolatro...

3' cuando a^í >-e íinia .. les celos...

Mat. Ay, no te comprtndo
Carlos (suges ionándoia ) f^í, tú me comprendes... vas

á comprendeiine en seguida. En ese baüe^
dcnde vamos á presentarnos por prim.era

vez tn Sficit'dad desde nuestra boda, todas

Ihs ii|i||pdas viin á fijarle en tí, y no me cabe
la menfir duda de que mañana se hablará
de ti en todas partes.

Mat. Bien, ¿y qut^? Halilarán bien, es de supo-
n«^r. Y esta misma noche...

Carlos Desde luego; comn que ya me figuro estar

oyen<!o al per>onHl de la embajada, por de
pronto: «¿H;is visto la de Bercedor*—^í, chi-

co —¿Y qué te parece?— ¡Echando nh beso.)

¡Hasta allí'—(•;Has reparado? (señHiándose ei

lusto.) ¡Méravilinso!—^^Y los brazos?—Una
delicia.—¿Y., el cuello?—|E1 delirio!

Mat. Bueno; ¿y tú no quieres que digan de mi
nada de eso?

Caulos Nü, no lo quiero. Di me que soy un tonto,

un esíúpido, que u)is cflos son mía niñada,
todo lo que quieras; pero así como tengo
mi orgullo en poseer una mujer que pasa...

por bonita, surtiría parecer el marido de
lina mujer que quiere hacerse notar. Y,
francamente, yo encuentro en tu atavío no
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sé qué de .. provocativo. (Matilde se mira de nue-

vo al csppjo.)

Max. (Jupto, lo que yo le decía á la modista, y
ella erre que erre.)

Carlos (Creo que la convenzo. Remacharé.) De la

manera de presentarse en sociedad una re-

cien casada, depende el juicio que se forma
de ella, y que no se rectifica luego fácilmen-

te. Basta pata juzgarla HÉ detalles de su
atavío; si te abrochas hasta aquí (señalándose

á la garganta.) Ó te desnbrochas más de lo

regular, ya estás juzgada, no hay apelación;

eres coqueta, se acabó. Ya puedes adorar á
tu marido y ser la más honrada de la tie-

rra... eres Qoqueta, y lo serás siempre. Y j'^o,

quiero decir, el m trido, ya está aviado
Todo cuanto progrese por sa trabajo, por
su inteligencia, dirán que á su mujer lo

debe; y no dará un paso afortunado en su
carrera, ni dará un codillo en el trpsilL) sin

que todos digan por lo bajo:—Claro, es el

marido de la requetebarbianísima fulana...

Matilde, te lo suplico, cambíate de traje.

Mat. ¿Te empeñas"? ..

Carlos No, te lo suplico. Andaf -Inientras, yo me
pondré el frac. '

Max. Carlos... eres un egoísta, pero no te quiero

contrariar. (Liama ai timbre. Mirándose al espejo

una vez más, entra en su gabinete.) (Sí, tiene mu-
chísima razón.)

ESCENA V
JACINXA, CARMDS

Carlos Pobrecilla. Ella sí que está contrariada... (a

Jacinta que entra por el fondo.) La Señorita te

llama. (Vase por la segunda puerta de la derecha.)

Jac. ¡Ay, Dios mío! ¿Se nos habrá aguado la

.fiesta? Se me figura que el señorito ha pues-

to la misma cara que pone las nochps que
tiene que volver á pasársflis trabnjando con
el ministro. ¡Con el niinistrol... ¡Sabe Dios!...

(Éntrase en la primera puerta dereoba.)
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ESCENA VI

FELIPE, luego CARLOS

FeL. (Asomanio con cautela por el fondo. Viene transfor-

mado en traje de frac, ett ) ¿Se habrá Ído yaV

¿Dónde estará esa metida? (Avanzando ve el es-

pejo.) |Je! Y que no haré la ropa negra, má-
xime cuando es de etiqueta Es que me está

pintiparada; y luego, como yo tengo este

aire de persona de mi propio natural, va-

mos, que doy el pego. De calzado es de lo

que no estnmoí^ acordes mi capitán y yo. Me
están apretaditas de verdad, (Aludiendo á las

betas que lleva puestas y le hacen fndar con alguna

dificultad.) y me voy á ver negro... para ha-

cerle creer luego que se le habrá achicao el

pie. (Escucha hKCia el gabinete y se acerca Irego á

la puerta ) Me parece que oigo... ¡Rediez! ¡Si

creo que están ahí todavía! (corre hacia cl bal-

cón primero de la izquierda.) A Ver sl está el

coche.

Garlos (saliendo, de frac.) Me parece que he cometido
una torpeza.

FeL. (ai ir á reiirarse del balcón ve á Carlos, y sorprendi-

do, se queda oculto á su vista entre el cortinaje del

balcón.) (¡Anda la ordenl...)

Carlos (-eutá-dfse) Porc^ue la verdad es que ya no
me iba pareciendo tan exagerado el descote

como al princifíio .. Pero la primera impre-
sión es la que vale .. El caso es que si Matil-

de no fu ra mi mujer., no me hubiera pa-
recido demasiado descotada. Sin embargo,
he creído ver alguna exageración, y la exa-
geración en esa parte, como marido no la

debo tolerar. Por encantadora que sea Ma-
-- tilde, no me gusta que lo haga notar á los

demás. La bi-lleza de U mujer es para el

marido; el resto de los mortales no tiene

nada que ver, ni falta que les hace. (Piusn.)

Si me hubiera enseñado el figurín, si me
hubiera consultado, no pasaría ahora esto.
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¡Ya lo creo que pstá, pero bienl Este invier-

no la llevo Con él ni lieal; de- de un palco,

esotra c(íf-a. At'i no d'w^n mis amigos que
In escondo de íicche niientias me voy por
ahí con Elena... Sí; con eso pi hay aljrán im-
bécil mai pencado que inuigin'^ si Matilde
t< ma el desquite... ¡Antes ciegie! (rija la vista

hacia e¡ bal'.ón y adviene los pies de Felipe que £So-

mau por tiajO <. 1 corli'j«je, moviénfio os const«r)lt mente

por el dolor que le piodiiceii las botas. Se domlnik

y sis'íe stntado irémulo, y disimu'aiido lo posible.)

¡Diiiiitre! ¿Qué es f slo?... ¿No es una aluci-

UaClÓli? (Pinlbue'-a iucoherentemetile frases y figue á

mtdia voz ) Sen un^^s botas de charol... ¡pies de-

hombre! Abih•^v un bomlire oculto... ¡Vive
Cri.-to' ¿Vendía por Maii'.de? ¡Ah! (so levanta

aifí'do, per" se rejotie rápiiMUt-iile.) ¡Calira, Sere-

nidad, V miH-ha calmal ¡Haré como que nada
he vif-to! Ob^ervenlOS. (S'ase hacia la segunda

puerta ele la dcrtcha por la qua desaparece üu ins-

tante
)

FeL. (Saliendo (le sn escondite) ¡Ay, sicuto el apre-

tao de las botas, hasta aquí. ^Señalándose á la

gaigrtiiia. ¡De buena me he bbrao!... (se dirige

hacia la pufcitn del fondo p-ira ef-capar. Carlos sale y
le corta el paso

)
¡A la cociiia!... iMarchI ..

Carlcs Alto, señor mío
EtL. ¡A la ord... Servidor de usted, (naciendo á

medias la veuia y terminando con un saludo cortés y

ex geiado.)

( AILLOS ' De mi casa no se sale con la facilidad que
usted ha 1 irá entrado,

Kkl. (¡Va se vé, ya!...)

<.'vKLOs Nece.'-ito Sidjer en seguida con quien estoy

hablfl) do, caballero.

Fi-L. (¿Caballero?... Hay que aplnmarfe...) Pues^

Veiá usted (PrccurBudo ser correcto en sus mane-

ras y hablando lo máí alildariamente posible.) Yo
ntcesital)a ver al capitán Robledo, Frasqui-

to li< bledo, que me han dicho que se ha
mudado á esta casa, y como vengo de in-

cógnito. .

Carlos ¿Cómo? No comprendo...
Fel. Yo tampoco; es decir, no acierto á explicar-
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me cómo me encuentro con usted, que dice

que está en su casa.

Carlos (¡Quiere despistarme!) Naturalmente: y lo

que yo quiero saber es quién es usted, re-

pito.

Fel. A.h, el incógnito no me permite. . Ya le he

dicho á la muchacha que pagase recado á

su amo de qu3 aquí estaba uno. Eso, uno; y
con esta contraseña le basta al capitán Ro-
bledo. (Carlos va hacia la primera puerta á es^uchnr

un momento.) (¡Menudo infundio me va sa-

liendo; filigrana pura!)

Carlos (volviendo á ó:.) ¡Basta de farsa! ¿Qué hacia

usted ahí oculto?

Fel. ¿Oculto yoV ¡Qué disparate! Lo que hacia

era mirar por el balcón la altura, y se me
estaba figurando, por cierto, que está esto

algo alto para ser el entresuelo. Apuesto
que me he equivocado de piso. Por lo que
estoy viendo...

Caslos Señor mío...

Fel. Beso á usted la mano...

Carlos Comprenderá u>^ted que no tengo yo cara

de marido á quien se pueda engañar fácil-

mente
Fel. (¡Malo, malo!) ¿Pero, quién piensa en eso?

Carlos . Le he sorprendido á usted cuando estaba

ahí. Y no miraba usted á la calle, puesto

que las puntas de las botas asomaban hacia

dentro.

Fel. ([Anda, y eso que me están cortas!)

Carlos Se ha escondido usted al sentirme llegar.

Fel. Caballero, usted está perturbado, sí, induda-
blemente está usted perturbado...

Carlos Y usted no sale ya de aquí sin que yo sepa

quién es, para matarle después... ¡Sí, señor;

en cuanto sea de día!... ¡Su nombre! (carios

va de él hacia lis, puerta t6^meroso de que salga Mitü-

de. Fel;pe, sofocado, se busca un pañuelo por les bol-

sillos para secarse el sudor.)

Pel. (¡Sudo pez!)

Carlos ¡Pronto! Acabemos...
Fel. ¡No puedo! El incógnito .. (ai ñu se encuentra

en (il bolsillo into/ior del frac un pañuelo muy dobla-
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Carlos

Fel.
Carlos
Fkl.

Carlos

Fel.

CapLOS

dito, y al saoiidirlo cao de entre los dobleces una cát-

tita que ChiIos recoge presuroso.)

¡Ah, yo sabré!... (Yendo á ver !a caita á la luz áe

la lárai/aia.)

(,Recliéz! ¿Qué papel será ese?)

(scrpieiuHdo.; (:Una c^rta de Elenal)

([Ay, t-u madre! ¿A ver si comprometo á mi
capitán?) CtibaUeivi, no puedo consentir...

(Quíiieiido coger ia carta. Carlos se lo impide.)

Permítame u^ted. Esta carta me interesa ..

se la devolveré a usted; sí, señor, se la de
volveré; pero antes tenemos que hablar.

Tenga usted la bondad de pa^ar á mi des-

pacho...

i'ero... (¡Esto se pone feo, caracoles!...) (carios

le obiiga á ir h^ cia ¡a segunda jutrla de ia derecha,

por la que le hace ntrar, cerrando lufgc con llave.)

Entre usted, haga el favor... Así.

ESCENA Vn

CARLOS; luego JACINTA

Carlos (Después de breve pausa, en ¡a que mímicamente ex-

presa BU fatigosa emoción, mira hacia el gabinete de

Matilde. Se acerca un instante á escuchar junto á la

puerta, y al fin se sienta cerca de la luz.) ¡DlOS

mío! ¿Qué enredo es este? La carta es de
Elena, (La mira de nuevo.) no hay duda; su

letra y su firma. (Se pasa la mano por les ojos y

lee.) «Mi querido Frasquito: Si no me llevas

»contigo á Segovia, te juro que rompemos.
»Eeta noche no vengas, tengo una jaqueca
«horrible y me voy á acostar temprano.
sTuya, Elena.— Ho}', Febrero, 15.»—Es de-

cir, el jueves. Justo, anteanoche. ¡Traidora!

¿Y cómo tiene éste la carta? Porque éste no
es Frasquito... ¡Ah, ese es el capitán que
viene á visitar, sí, eso es!... ¿Pero cómo esta-

ba alii escondido? ¡Ay, mi cabeza es un lió!

(Pausa.) Sí, puede ser también; no cabe duda;
¡viene por Matilde! ¡Oh, yo he de Faberlo. Y
¿Elena.. Bah; al fin una vengadora. Disi-
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DQUlemOS. (síilo Jaciuta y se guwrda Ib caria procu-

rando cülmarse. \ JhcIiIs.) ¿Está Ja la Señoiíta?

Ja.c. Sí, eeñor. (¡Láf-tima de traje; también me lo

hubiera quitado yo!) (vase por ei fondo.)

ESCENA VIII

MATILDE y CARLOS

MAT. (Sale vestida con un elegante traje de tonos oscuros y

cuerpo cernido basta el cuello y engolado ) Y ahoi'a,

^;estoy á tu gusto?

Carlos Va^ya, tú uo tienes términos medios. ^LovttM-

tándose y pfsean'o ligero y raal humorado
)

Mai . ¿Para qué? ¿Lo que á tí te importa es que no
se me vfa.. nada que pueda eervir de tema
á la conversación mundana? Pues con este

cuerpo alto queda torio ocu'to á las miradas
indiscretas. Nadie dirá: «¡Hasta allí!» «¡Ma-
ravilloso!» «¡El delirio!.. » (Procurando imitarle

en e! tono que lo dijo antes.)

Carlos Pero Matilde, tanto se peca por carta de
más como por carta de menos.

Mat . Acuérdate de lo que me has dicho: «Sentiría

»parecer el marido de una mujer (imitándole.)

»que quiere hacerse notar.» ¿Sobre ese pun-
to creo que ahora puedes estar tranquilo?

Carlos Bien, pero...

Mat. (volviendo á imitarle.) «Y yo encuentro en tu

»atavío no sé qué de provocativo.» (caries se

impacienta.)

Carlos Bueno; me ha parecido. Pero he reflexiona-

do después, y... (cariñoso.) Mira, vuelve á po-
nerte el traje.

Mat. ¡Estás en tu juicio! Para que se nable de mí
mañana en todas partes. Para que te llairen

el marido de la requeteharhianísima fulana?

¡Pues la hacíamos buena! ¡'l'ú, casado con
una mnjer coqueta, debiéndome todos los

pasos de tu carrera y los codil'os del tre

billoj... Nada, nada; con e.'-íte traje evitamos
todo eso ¿Q lé es lo peor que pueden pen-

sar? ¿Que soy contrahecha? ¿Que no tengo
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nada bonito que lucir? Bueno; así los ascen^

sos de tu carrera merecerán la opinión ge-

neral... de que eres acreedor á esa cooapen
sación...

Carlos (fuHoso.) Como do digan que si me he casa-

do contigo no habrá sido por amor, sino por
tu dote.

Max. Déjalos decir. Mientras no te vean á tí por
ahí entretenido con otra... A mi no me han
de ver tampoco De&cuida.

Carlos (¡Ahí Parece intencionada...) Pues ya que
llevas la idea á ese terreno, no creas que me
asalte el menor asomo de duda respecto á tí;

pero tengo mi-^ sospechas, de que algún im-
pertinente te asedia; y que en el baile pudie-
ra aprovecharse ptira acercarse áti impune-
mente, bailar contigo, y que cualquier frase

que tú no pudieras evitarle fuese oida. En-
tonces la maldiciente murmuración dirá:

«Hola, pues ya está explicada la causa del

retraimiento de ella; que rara vez asiste á

reuniones, que apenas va al teatro con su

marido... ¡Y para quién se ha ataviado esta

noche!...»

MaT. (Qoe lo ha escuchado al principio sorprendida Acaba

por soltar una carcojada.) ¡Já... já...! TicueS Una
inventiva maravillosa. Debías escribir para
el teatro... (poniéndose seria.) O pedir pupila,ie

en Legan és.

Carlos Matilde; si fuese cierta mi sospecha... (Fuera

de tono.)

Max. (Parodiándole el tono.) Debias coger á ese hom-
bre en el baile, en la calle, donde le vieras, y
matarle.

Carlos ¡Ah! ¿Conque tú le odias?

Max. ¿a quién? Ah. ¿A ese? ¡Pues claro, hombre!
Como que ahora veo que él es la causa de
que yo no estrene mi traje y de que se te

hayan ocurrido tantas majaderías... (Burlona.)

Carlos ¡Basta de fingimiento! (se dirige á la puerta se

gunda, que abre, diciendo á Felipe.) Salga USted,
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ESCENA IX

DICHOS, FELIPE.

Fel.
(i
Anda con Dios! La señorita.)

Carlos (a Matilde.) Niégamelo ahora.

Mat. (Aparte
) ¡

[-"ero estás loco! ¿Quién es ese señor?
(Carlos la hab.'a aparte, nervioso al priucipio y doml-

Düdo luego per lo que ella le replica.)

Fel, (Cabal; este es el señorito. No, pues yo no
me descubro, ni á Jacinta; ni á su señorita,

que no quiere que se sepa que vamos al

baile.)

Carlos (a Maiiide.) Te digo que estaba escondido.
Mat. Ay, Caries. ¿Será un ladrón de corbata blan

car* (Temerosa
)

Carlos No; ya sé quién es. (a Felipe.) Señor capitán;

es inútil que guarde usted ya el incógnito.

(^Felipe al oírse llamar capi'.áu no puede dominar una

sonrisa
)

Mat, Ah. ¿Es el nuevo vecino?
Carlos ¿Cómo?
Fel. (Tratando de desengañarieB ) Dispense usted, Se-

ñorita...

Carlos Caballero; es mi esposa. (se:io )

Fel. Si, es verdad: dispense usted, señora esposa,

digo...

Carlos ¡Advierto á usted que no tolero!...

Fel. (vivamente.) Perdone usted, señorito... (Va-
mos; que me hago un lio!)

Mat. (Riendo,) Es gracioso...

Carlos ¡Acabemos de una vez! ¿Usted á qué ha ve -

nido á mi cas-a''^

Mat. Haga usted el favor de explicarse. Claro, sin

misterios.,.

Fel. ¿Usted me autoriza?... Pues ya lo sabe usted:

a Uevárinela al baile.

Cap LOS ¡Vive Cristo!... (Queriendo arrojarse sobre él, Ma-

tilde le contiene. Felipe da un salto atrás.)

Mat. (¿Pero, qué dice este hombre?) .

Carlos ¡Por eso se ocultaba! ¡Señora; ya ve usted que
en mi misma cara lo confiesa!
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Ma7 . (a Felipe.) ¿Ufted sabe lo que ha dicho?
Fel La verda-i. Yo no quería descubrirla ¿ usted

porque ya'me le había advertido Jacinta;

que no quería usted que lo supiera el señor.

Max. [Jesucristo! (cruzando ias raanra aterrada.)

Carlos ¿Esto üií^s'? No sé cómo me contengo.

Max. Es usted un miserable

Carlos Calle usted, señora, lo mando, (a FeMpe.) Y
• UFted, siga; siga usted, lo exijo. (Matilde cae

anonadada en una silla.)

Fel J'ues no tengo más que decir, üeted me ha
pillado escondido porque creí que ya se ha'

ina usted largado por delante

Carlos ¡Largado!

Fkl Cabal. Para salir nosotros detrás.

Carlos ¡Basta! Comprenderá usted que esta situa-

ción es insostenible. Nada más teneojos que
hal.'lar. Antes de una hora tendrá usted

•.ibüjü, en hu casa, dos amigos míos, ¡Y ma-
ñana., mañana quiero matarle á usted!

Fel. (¡Atiza!)

Max. ¿Un desafío? ¡No faltaba más!
Carlos ¡Silencio! (a Felipe.) En cuanto á la carta, se

la devolveré yo misir.o á quien la escribió,

teñida en sangre de usted.

1^'el. (¡Pues ya escampa!)

Max. ¡Ay, yo me mueio! (oesfaUeclda y tocando el

timbre.)

Fel. Pero, vamos á ver: yo creo que la cosa no es

para tanto...

Carlos ¡Ni una palabra! Esa es la puerta. (señaUndou

la del fondo. Entra jor ella Jacinta. Al ver é FeHpe

le Tecou''ce.)

ESCENA X

DICHO?, JACINXA

Jac. Felipe...

Fel. ¡Ay, Jacinta, en qué malí hora para mí nos

mudamos á esta casa!

Carlos ¿Eh?
Mat. (vivamente al oiries.) Jacinta, ¿este hombre 68

tu novio?
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ÍaC. Sí, señorita. (Acercándose á ella.)

Carlos ¡Cómo! No entiendo (perplejo mira á j<ieiiita y

MaliUie y á Felipe alternalivamecte.)

JaC. (Bajo á Matilde.) E« de SU aUlO. (siguen hablando

apune.)

Kel (¿Qué r. postamos á que todavía no ealgo yo
de aquí sin dos punteras?)

Jac (b joá ivia ude.) Sí, para llevarme al Real.

Mat. Ay, Carlos. Ya está aclarado todo. ¡Válga-

me Dios y qué digusto me has dadol

FsL. ([Lo dicho, ahora es cuando se descubre el

pastel!)

Carlos Matilde... Si no te explicas...

Mat. Este hombre no es el vecino, ni es capitán.

(Carlos le mira.)

Fel. Ni Cristo que lo fundó.

Mat. Es el novio de Jacinta. Y un simple asis-

tente.

Fel. Más simple que el cerato...

Jac. Si, señorito. (Carlos mira á Jacinta.)

Mat. Disfrazado así, porque va al baile del Real

con Jacinta. La di permiso sin que lo su-
pieras y ha subido á buscarla.

Fel. (¡Y cualquier día repito la suerte!)

Carlos Y usted, ¿por qué nc me lo ha dicho claro?

Fel. a lo primero, por no descubrir á la señorita;

pero últimamente, bien claro lo he dicho.

Carlos Vamos... Me reiría si tuviese ganas
Fel. Pues yo, crea usted que tampoco me atrevo

á tenerlas. Con el suf-to que tengo dentro

del cuerpo, y el quererme usted matar ma-
ñana temprano, amén de lo que me aprie-

tan las malditas bot'is estas, que son las

que me han denunciao.
Carlos Hombre, vaya usted con Dios. Y que no

vuelva á verle en mi casa.

Fel. (Ni ganas.)

Jac. Señorito, perdónele usted. Es buen chico;

hijo de Madrid.
Carlos Anda, anda; está perdonado. Y tú también.
Fel Pues á la orden de ustedes, (cuadrándose y ha

cieuGo la ví.jia.)

Max. (¡Gracias á Dios!)

Carlos Aguarde usted, (nevándole aparté.) ¿Entonces
el capitán?..
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Fel. Es mi amo; mañana vendrá de Segovia á
vivir abajo, en el entresuelo.

Carlos ¡Ahí ¿y se llama?...

Fel. Don Francisco Robledo; Frasquito... el que
le dije á usted antes.

Carlos Ya. (Oándcle unos Kolpeeltos en ei hombro.) Mu-
chas gracias.

Fel No hay de qué. Pero...

Carlos ^.Qué?

Fel. Ño le diga usted rada.
Carlos No.

Fel. y... (Receloso.)

Carlos ¿Qué?
Fel. ¿La deja usted ir al baile? (por Jacinta.)

Carlos Sí, hombre.
Fel. (a Jacinta y corriando hacia la puerta.) ¡PueS pbajo

te aguardo! (cn la puena.) Muy buenas no-

ches, señores. (Vase seguido de Jucinta.)

ESCENA FINAL

MATILDE y CARLOS

Carlos Ahora es cuando podemos reimos los dos,

pero de mí.

Mat. ¡Verdaderamente! Ya ves lo que es ofuscar-

se; antojársele á uno los dedos huéspedes...

Esta noche has estado fatal, Carlos.

Carlos Lo reconozco, Matilde; pero ese imbécil...

Mat. ¡Bah! ¿Tiene él también la culpa de que me
hayas hecho cambiar de traje?

Carlos No; pero convencido de lo necio de mis es-

orúpulos, ahora te ruego que vuelvas á po
nértele.

Mat. No, ya es tarde. Seguramente no llegaríamos

ya antes de que se retire el embajador.
Carlos Caramba; (Mimndo su rdoj.) eso es verdad. Y

mi objeto principal que era...

Mat. Pues si no tienes ya interés, prefiero que
acabemos la velada en casa.

Carlos Si eso te agrada...

Mat. ¿Lo dudas? Ah; pero con una condición; no,

dos.
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carlos Aceptadas. ¿Cuales son?

Mat. La primera, que terminará la velada mejor
qns la hemos empezado.

Carlos Desde luego. (Mostráadose earíños».)

Mat. y segunda, y muy importante, que has de
llevarme el jueves al baile de la de Luna, y
estrenaré mi traje.

Carlos Te lo prometo; y te aseguro que se me va á
figurar que falta un siglo de aquí al Jueves.

Mat. Bien. Voy á ponerme mi bata. (Muy contenta

se diiige á su gabinete.)

Carlos Y yo mi batín. (lo mismo)
Mat. Espera. (^Deteniéndolo y lleváadole ai proscealo -de

la mano.—Al público.)
*

Ustedes serán testigos

de lo pactado;

y, El vestido ñe haih,

¿les ha gustado?

TELÓN

'9
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Las cittis de Carlota, juguete cómico.
De vuelta df Argel, zarzuela cómica.
El Doctor Falopirii, sordera cómica.
Les nmis sont les amis..., juguete cómico tirico.

La Reunión de candil, zarzuela cómica.

En el Viaducto, pasillo cómico-lírico.

Sohre las tejas, humorada cómico-lírica.

Oídos á componer, juguete cómico-lírico.

Platos del dia, revista cómico-lírica en varios cuadros-
R. R. O., monólogo apropósito.

Por la C'ilata, juguete cómico-lírico.

El chiripero, idem, id., id.

Cajón de sastre, revista cómico-lírica en varios cuadros.
Pisto mancheqo, ídem, id., id

La gorra de Gómez juguete cómico-lírico.

A toda vela, zarzuela en un acto.

La velada de Benito, boceto cómico-lírico.

Como tras en un zapato, juguete cómico -lírico.

Nina, juguete cómico lírico (2 • edición).

Quedarse "in aüft/s'^'' juguete cómico-lírico.

Dos chico!^ engrande, humorada cómico-lírica.

¡Ala Exposición! viftjo cómico lírico en cinco cuadros.

Papá-suegro, juguete cómico lírico.

Arlequina, jaguQte cómico- lírico.

La barrica de oro, humorada cómico-lírica.

Un cero á la izquitrda, jagnete cómico.
Los cotorrones, juguete cómico.
La comida de boda, jugii.ete cómico lírico.

La seña Manuela, ("1" parte de Nina), id., id.

Sin contar con la hhósjJt'da, juguete cómico-lírico.

Quien más mira..., proverbio cómico.
Los intrusos, ^ugu.Je eómicri.

Las solteronas, íde'u. id.

El capitán Mcfis^ófeles, zarzuela cómica, en tres cuadros.
Perder los estribos, juguete cómico,
U7ia aventura en Oriente, zarzuela cómica, en tres cuadros.
El viirido de mamá, juguete cómico.
Los gorriones, juguete cómiio-lírico.

A fugarse tocan, luguete cómico.
El gallito del pueblo, zarzuela cómica en dos cuadros ("2." ed.)

El ratón y él gato, zarzuela cómica.
El vestido de baile, comedia en un acto.
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